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Volver a la sección "Dentro del
Evangelio"

Y sucedió que, estando allí, le llegó
la hora del parto, y dio a luz a su
hijo primogénito; lo envolvió en
pañales y lo recostó en un pesebre,
porque no había lugar para ellos
en el aposento (Lc 2, 6-7).

https://opusdei.org/article/dentro-do-evangelho/
https://opusdei.org/article/dentro-do-evangelho/


“Se ha promulgado un edicto de
César Augusto, y manda empadronar
a todo el mundo. Cada cual ha de ir,
para esto, al pueblo de donde
arranca su estirpe. —Como es José de
la casa y familia de David, va con la
Virgen María desde Nazaret a la
ciudad llamada Belén, en Judea.
(Luc., II, 1–5.)

Y en Belén nace nuestro Dios:
¡Jesucristo! —No hay lugar en la
posada: en un establo. –Y su Madre le
envuelve en pañales y le recuesta en
el pesebre. (Luc., II, 7.)

Frío. —Pobreza. —Soy un esclavito
de José. —¡Qué bueno es José! —Me
trata como un padre a su hijo. —
¡Hasta me perdona, si cojo en mis
brazos al Niño y me quedo, horas y
horas, diciéndole cosas dulces y
encendidas!...

Y le beso —bésale tú—, y le bailo, y le
canto, y le llamo Rey, Amor, mi Dios,
mi Unico, mi Todo!...”.



Había unos pastores por aquellos
contornos, que dormían al raso y
vigilaban por turno su rebaño
durante la noche. De improviso un
ángel del Señor se les presentó, y la
gloria del Señor los rodeó de luz y
se llenaron de un gran temor. El
ángel les dijo: No temáis, pues
vengo a anunciaros una gran
alegría, que lo será para todo el
pueblo: hoy os ha nacido, en la
ciudad de David, el Salvador, que
es el Cristo, el Señor; y esto os
servirá de señal: encontraréis a un
niño envuelto en pañales y
reclinado en un pesebre. De pronto
apareció junto al ángel una
muchedumbre de la milicia
celestial, que alababa a Dios
diciendo: Gloria a Dios en las
alturas y paz en la tierra a los
hombres de buena voluntad (Lc 2,
8-14).

“Iesus Christus, Deus Homo,
Jesucristo Dios–Hombre. Una de las 



magnalia Dei [i], de las maravillas de
Dios, que hemos de meditar y que
hemos de agradecer a este Señor que
ha venido a traer la paz en la Tierra a
los hombres de buena voluntad[ii]. A
todos los hombres que quieren unir
su voluntad a la Voluntad buena de
Dios: ¡No sólo a los ricos, ni sólo a los
pobres!, ¡a todos los hombres, a todos
los hermanos! Que hermanos somos
todos en Jesús, hijos de Dios,
hermanos de Cristo: su Madre es
nuestra Madre.

No hay más que una raza en la tierra:
la raza de los hijos de Dios. Todos
hemos de hablar la misma lengua, la
que nos enseña nuestro Padre que
está en los cielos: la lengua del
diálogo de Jesús con su Padre, la
lengua que se habla con el corazón y
con la cabeza, la que empleáis ahora
vosotros en vuestra oración. La
lengua de las almas contemplativas,
la de los hombres que son
espirituales, porque se han dado



cuenta de su filiación divina. Una
lengua que se manifiesta en mil
mociones de la voluntad, en luces
claras del entendimiento, en afectos
del corazón, en decisiones de vida
recta, de bien, de contento, de paz.

Es preciso mirar al Niño, Amor
nuestro, en la cuna. Hemos de
mirarlo sabiendo que estamos
delante de un misterio. Necesitamos
aceptar el misterio por la fe y,
también por la fe, ahondar en su
contenido. Para esto, nos hacen falta
las disposiciones humildes del alma
cristiana: no querer reducir la
grandeza de Dios a nuestros pobres
conceptos, a nuestras explicaciones
humanas, sino comprender que ese
misterio, en su oscuridad, es una luz
que guía la vida de los hombres”.

Es Cristo que pasa,13.

[i] Act II, 11.

[ii] Lc II, 14.
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